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CARTAGENA 
á la luz de la tradición y de la historia. 

No Baberos por qué, pero olio es 
cierto, cuando éscribiamos loa lige­
ros apuntes publicados eu el núme­
ro 4276 do este periódico sobre 
nuestra iglesia oatedral, Ileĝ amos á 
prasdOtir que u\ escrito había do 
servir de piedra de tropiezo para un 
juicio de controversias; es másrhas-
tacreiamos adivinar la tbrtaleza des­
dó donde habla de arrojársenos el 
guante. Nuestro* presentimientos se 
bou cumplido: solo en lo demás nos 
hemos engañado, pues vemos que fio 
es elespirilu de localidad el qut̂ nos 
llama á la palestra: es la historia 
mism;í patenlizida á los ojos de las 
parsonaí itíustradas por entidades, 
estráfias al parecer, i nuestras riva­
lidades. De todos modos aceptamos 
si reto; y puesta que do historia so 

.tri(ta,tin elUibusunrcmos también las 
armas para nuestra defonsa. 

Dos son los artículos publicados 
en los número842dl y 4283 de este 
mismo peiiódico para combatir 
nuestro escrito. 

El p'rimercarg()que en ellos se nos 
hace ua el haberpresentadoá la ac­
tual catedral de'Cartagena como el 
templo mas antíĵ uó de España, cuan­
do tal privilegioiperlenece de dere­
cho al Pilar de iZaragoza. 

' Amantes de la verdad no p()demt)S 
por menos do reconocerlo asi y con­
fesar nuestro error en este punto; 
error deque no podemos ̂ «m^s cueu • 
ta, tratándose da un liecíió ian no­
torio y universal; "solo un rapia de 
alucinación hijo del entusiasmo que 
guiaba nuestra pluma pudo hacernos 
incurrir en semejante anacronismo. 
A ello debió contribuir también la 
circunstancia de que al espresarnos 
en aquel sentido aludíamos, ó que­
ríamos aludir, ¿la caledralidad,cu­
yo derecho de piimacla oímos mu­
chas veces de boca de nuestros pa­
dres, habia sido objeto de grandes 
controversias entre esta iglesia y la 

du Tarragona. A.̂ i os, qtjc fijos en es­
ta idea no es eslt-año ol̂ '-laramos un 
aquul momento al templo del Pilar, 
por lo mismo que nuncii tuvo para 
que terciar en est̂ ^ da.1li.4no. 

P«r lo düm&s, quien ¿abo si tal 
•misión, error, lapsus, ócoiuo quie­
ra llamársele, habrá sido obra arti­
ficiosa del acaso para «{espertar el 
espíritu de tradición )qu8 tan amor­
tiguado parece est ir ent̂ e nosotros. 

y entrando y« en el terreno con­
tencioso toca á nuestra ve'¿ presentar 
la siguiente obgecion; y ^ntiéudase 

-que no hablamos yá deijtemplodel 
Pilar, ó de las obras materiales del 
tiempo; ¿podiá asegurársenos que 
la iglesia du Zaragoza, njoralmente 
considerada, sea la mas antigua de 
España? lo dudamos. La iglesia, en 
la acepción mística de esta palabra, 
•s .1M congregación do \c^, ,¿<des; la 
tradición mas admitid^ acerca déla 
venida de Santiago á España ¡dice 
que este desembarcó en nuestro 
puerto; que aquí comenzó su predi-
cicion y dejó por obispo á S in Basr-
lio. Lui'go cuando estableció pastor 
hay que suponerlo rebaño, y si hu­
bo pastor y hubo rebaño; aquí estu- ' 
vo la primitiva iglesia, cualquiera 
fuüsu su apriscólo sitio de congre­
gación, que en aquellos tiemposdol 
gentilismo no podían ser otros que 
las catacumbas ó los subterráneos. 

Y henos ya aqui precisamente en 
otro de los puntos controvertidos, 
cual eael arribo del apóstol á nues­
tro puerto. 

Sensible es no podamos hacer va­
ler en nuestro favor la autoridad del 
P. Mariana; pero á falta do esta re­
curriremos á otras fuentes de ilustra­
ción, no menos recomendables por 
cierto en punto áhistoriay sanacrl-
tltii\; por que pnr̂  nosotros todo 
cuanto se esciibebajo la fé unátii-
me, compacta de las edades es tam­
bién historia. Demás do esto, que asi 
la del P.Mariana, cómo tod;is las 
nacionales,son narraciones trazadas 
agrandes rasgos;la economía de los 
sucesos de Jntoris' puramente local 
queda parala historia particular de 
cada pueblo; y de aqui que no deba 

'tomarse como prueba contraria al 
doeembarco de Santiago en nuestro 
puerto el q̂ ue el P. Mariana haya de­
jado de consignarlo en la suya. 

Para nosotros hay también otra 
razón. Sabido ca que algunas pobla­
ciones du nuestro litoral con ,mas 
empeño que lógica y mas envidia 
que büoua té, intentaron recabar 
cada cual para si l̂a gloria de haber 
Sido la puerta de entiada del evan­
gelio en España, pues bien ¿que cs-
traño es que el célebre historiador, 
confuso y vacilante en esto dualismo 
de aspitaciones, relegase i>us dudas 
al silencio, como único medio de no 
incurrir en error? Si tal fué la causa, 
so lo alabamos; pero es sensible que 
en nuestra historia nacional exista 
ese vacio que pudo haberse .llenado 
con la tradición robusta, inmemorial 
y constante que señala á nuestro 
pueblo como el primero de estatier-

1
ra de España en que sonó la trom-

. peta del evangelio. 
- ' $i en)! «o «sttivier* é« por 

medio creeríamos que 1̂  venida 
de Santiago á Zaragoza habia sido 
por ministerio do ángeles, cual su­
cedió con los demás apóstoles en. la 
asunción de la Virgen, que hillán-
doso dispersos por el mundo, fue­
ron transportados milagrosamente 
iJorusalen; pero en el viage de San­
tiago á nuestra Españino concurría 
la circunstancia Ja urgencia que hi­
zo necesario aquel portento, ni la fé 
exige nada en e^tamat-ria. 

Ei hijo mayor de Zebedeo abando­
nó la Judea siguiendo el mandato 
¿ inspiraciones de su divino Maes­
tro:/d pues, y enseñad á todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre 
del Padre, del Hijo y del EspMtu 
Santo; yen Joppo (Jaff.i) se embar­
có con rumbo á Españâ  El itinera­
rio de este viage hasta ta llegada 
del apóstol á Zaragoza lo describe 
Santa Teresa de Jesüs de esta ma-
monera. (1) D» Jaffa vino Jacob 
á Cerdeña,y sin detenerse en aque­
lla isla, llegó con brevedad á Es­
paña y desembarcó en el puerto de 
Cartagena, donde comenzó su predi­
cación en estos reinos De Cartagena 
pasó á Granada; de alli á Toledo\ 
después á Portugal y á Galicia; y 
pasando por Astorga, Rioja; Logro­
ño y Tudela llegó á Zaragoza. 

1( 

La misma ruta con poca dife­
rencia, nos traza Buldú-en su his­
toria de la Iglesia de España (1) si­
guiendo en ello la opinión do va­
rios autores. 

El breviario armenio cscí Uo por 
un patriaroa Jerosolimitano cu él 
año 1.054 dice que desembarcó en' 
Cartagena y de alli fué á Granada 
especie que acoge también Fr. Fer-; 
nando de Exea en su libro \enida 
de Santiago á España. 

El Iltmo. Sr.D. Antonio Calde­
rón asiente también en cuanto al 
desembarco en so libro de las 
c Grandezas y primadas de Santia­
go;* y lo mismo sucede con L. Fia­
rlo .Dextro, autor antiquísimo, en 
su historia Omnímoda; elouat afta-
de, que por el mismo año treinta 7 
leisdeJ. C. en que vinoá España 
frahttago, aportaroij también A es'- *'" 
tas playas masde quinientos judíos 
que emigraron de Jerusalen bu-
yendo de la persecución que m le­
vantó contra los fieles después del 
martirio de S. Estevan. ütee tam­
bién, y nosotros repetimos como 
dalo curioso, que los inmigran­
tes discurriendo por estos con­
tornos contaban la muerte y re-
suirecoion ;de Cristo y la vida ad­
mirable de la Virgen con grandes 
alabanzas, tanto que encendida en 
su amor mucha gente española iba 
AJerusalen á visitarla. 

Esto es lo que hallamos en |los 
autores que hemos consultado. 
Ahora bien: si el hecho lo exami- ^ 
oamos á la luz de las conjeturas, 
único .derrotero conocido para po­
der penetrar en siglos tan remotos 
seguramente hemos de encontrar 
solidísimos fundamentos de lo que 
acabamos de esponer. 

Abre camino en ellas esta opor­
tuna reflexión. Uno de los preceptos 
que J. C. fmpuso á sus discípulos 
fué que en llegando el tiempo de 
salir á predicar al mundo, salieran 
tan pobres que ni alforja, para el 
camino quería que llevasen (2) Da­
da tan estroraada pobreza, no es de 
creer que {nuestro apóstol tuviera 
caudal para fletar una embarca-

(1) M. €iud»a d« Dios 3* n L 7.* cip. 16 (1) 7 1.«t)iíg. 27. 
8. LÜM8 e&p. X. 


